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atraviesan corriendo su aflicción. 
No resulta una emoción cons
tructiva, no te hace comprar más · 
mierda,_ así que la apartas de ti lo 
más rápido posible. 

-Eres hija de Paul Watkiris, 
. miembro de la Familia Manson. 
Supongo que te lo comenta to
do el mundo todo el rato. 
- No los ~po. Es demasiado 
grande como para ignorarlo, y 
además mi obra está llena de re
ferencias al tema. En mi caso se 
combinan la parte pública y es
cabrosa de la historia de mi fa
milia, que se mezcla con mi año
ranza Y. duelo. Helter Skelter o las 
memorias de mi padre aportan 

_ la crónica negra, así como los he
chos horrendo.s del caso Manson, 
y el ocaso de la contracultura, 
que tantos otros escritores han 
tocado y tan bien, y eso se junta 
en mi obra con la historia de una 
niña que, simplt~mente, echa de 
menos a su padre. El rol de mi 
padre era conseguir chicas para 
Manson. Su actividad me hizo 
novelista. 

- No quiero sonar frívolo, pero 
podríamos decir que te tocó de 
padre el miembro majo del grupo. 
-Exacto. Y su historia tiene to
ques de heroísmo. Cuando dejó 
la Familia tuvo que andar 50 ki- · 
lómetros por el desierto, y selle
vó a unas cuantas mujeres con él 
y las liberó. Hay partes oscuras, 
pero también inocencia, brillan
tez y arrogancia; por no decir 
creación artistica. Una gran ma-. 
yoría de los miembros de la Fa
milia estaban allí porque que
ríanhacer música y ser famosos. 
Se les ha acabado encumbrando 
como ejemplos (malignos) de la 
contracultura, pero los valores 
de Manson eran el sexismo, el ra
cismo, la misoginia, el anhelo de 
poder. Sus valores erap capitalis
tas, por mucho que siempre des
potricara contra el statu quo. = 
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~ ~ Un luchador de la negritud t> El escritor, en el CCCB, en su visita a Barcelona en el 2017. 

Escribir en kikuyu 
. Ngugi Wa Thiong'o recibirá el Premi Internacional Cataltmya por 
sus novelas y ensayos sobre el poder del colonialismo alienante 
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Incapaz de desprenderse de su 
eurocentrismo galopante, la 
Academia Sueca ha perdido este 
año la oportunidad de premiar 
al patriarca de las letras africa
nas, el keniano Ngugi Wa 
Thiong'o (Kamirithu, Kenia, 
1938), incombustible candidato 
al Nobel. La Generalitat, sin em
bargo, ha decidido algo así como 
desagraviar al escritor, con su 
premio mayor, el Internacional 
Catalunya, que distingue a las 
personas que no solo hayan con
tribuido al desarrollo de la cul
tura, la ciencia o la economía, si
no que además hayan destacado 
por haber realizado sus trabajos 
con un alto compromiso ético y 
humanístico. 

Wa Thiong'o, fi..n:ne defensor 
de las lenguas africanas, creador 

· de novelas, relatos, ensayos, 
obras de teatro y cuentos infanti
les, ha dedicado toda su obra a 
analizar la fuerza de la coloniza
ción no t~m solo como elemento 
de represión sino también como 
una forma de alienación en su 
forma de obligar a los pueblos 
colonizados a abandonar y des
preciar su propio idioma. De ahi 
que en unó de sus ensayos fun
damentales, Descolonizar la mente, 
el autor defienda la existencia 
de las lenguas minoritarias co-

mo una forma de resistenéia. con ~1 presidente Daniel Arap 
Wa Thiong'o sabe de lo que ha- Moi, defensor de las etnias mino

bla. En 1977 tomó una decisión ritarias frente a la mayoría kiku
trascendental: escribir una obra yu, lo llevó al exilio y a esa énÓr
de teatro en kikuyu, su lengua me contradicción que supone de
materna. La pieza Me casaré cuan- fender su cultura en países que 
do yo quiera provocó la indigna- . habían actuado como coloniza
ción del Gobierno keniano pór dores. Así, fue profesor en Lon
sus críticas a la corrupción poseo- dres y más tarde enseñó literatu
lonial. Las representaciones aca- ra comparada en la Universidad. 
baron llevándolo a una cárcel de de California. En ei 2004, tras la 
alta seguridad sin cargos coricre- caída de Arap Moi, regresó breve
tos como ciudadano «indeseable». mente a su país. Una noche, cua
y allí, al igual que Mandela, esta: tro individuos atacaron al autor y 
bleció las bases de su ideario y es- a su esposa en su apartamento de 

«Créo que las . 
lenguas no pueden ni 
deben relacionarse 
según una jerarquía», 
afinna el autor 

cribió una de sus obras más signi
ficativas, la novela El diablo en la 
cruz. Tuvo que hacerlo en los áspe
ros rollos de papel de váter que le 
facilitaban en el centro peniten
ciario. En el libro exploró los ri
tuales y símbolos de su cultura co
mo una forma de recuperar y con
solidar su identidad. Así que al sa
lir de la cárcel y jurar que jamás 
haría-un trabajo creativo en in
glés, el idioma en el que había si
do educado, fueron una sola cosa. 

Su enfrentamiento directo 

Nairobi, violando a la mujer y 
quemándole a él la cara. Para 
muchos, aquella acción no fue en 
absoluto un delito común. 

En el acto de presentación del 
Premi Catalunya, el presidente 
Quim Torra leyó ayer la carta de 
agradecimiento del keniano: 
«Creo que las lenguas pueden y 
deben relacionarse no según 

_una jerarquía, sino en términos 
de igualdad, de dar y recibir en 
las mismas condiciones». Tam
bién avanzó que será en el pri
mer semestre del 2020 cuando 
el autor de 81 años pueda reco
ger su galardón, tras haberse re
puesto de la enfermedad que lo 
tiene postradq. La obra del autor 
está ampliamente traducida al 
catalán y al castellano y publica
da por los sellos RaigVerd y Ran
dom House, entre otros.= 
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Lecturas 
de Ferrater 

H ablando de las muchas fa- · 
cetas de Gabriel Ferrater, 
como poeta, lingüista, crí

tico de arte, traductor o matemá
tico, Josep M. Castellet recorda
ba que.su «única actividad conti
nuada fue la "de lector, un gran 
l~ctor». Desde la lectura, pues, su 
inteligencia afilada se proyectó 
sobre todo lo que hacia. Un buen 
ejemplo es el nuevo número de la 
revista de poesía Reducdons, que 
acaba de publicar un monográfi
co dedicado a Ferrater, muy com-..,. 
pl~to, con nuevos materiales que 
iluminan su di!llensión literaria. 
Además de tres cartas inéditas del 
propio Ferrater a Helena Valenti, 
el volumen incluye varios estu
dios e interpretaciones de su 
obra. En la parte creativa se publi
can versos inéditos de poetas en 
.los que reconocemos una cone
xión con Ferrater, desde Enrie Ca
sasses a Irene Sola, Marc RoVira o 
Adria Targa, y también traduccio
nes de autores que le eran signi.fi- .J. 

cativos, como John Crowe Ran
som o Thomas Hardy. 
. Aunque su obra poética es bre
ve, Ferrater es de los pocos auto
res que no ha quedado engullido 
por las ar~nas movedizas de la 
pretendida posteridad. Su poesía 
disfruta de un seguimiento que 
contrasta con la de la mayoria de 
poetas .de su época; de vez en 

· Ct!ando, nombres como Vinyoli, 
-Riba, Espriu o Bartra vuelven al 
presente gracias a una edición crí
tica, un centenario o un festival 
poético, pero poco después termi
-nan de nuevo en el rincón más 
discreto de la estantería. ¿por qué 
razón, pues, Ferrater conserva s

. una presencia más constante? Por 
un lado porque sus lectores más 
annguos no lo han abandonado: 
lo leen porque es un autor que-no 
se agota, con un sesgo criptico, 
personal, que permite actualizar~ 
la lectura a través de nuevas infor
maciones. Por otro, porque los 
lectores más jóvenes de poesía en
cuéntran en él formas de dialogar 
con la tradición del siglo XX sin 
perder el pie del presente. ·y hay, 
además, un esfuerzo de sus alba-~ 
ceas y editores para mantenerlo 
vivo, ya sea a través de este volu
men de Reduccions, la e<lición críti
ca de su obra y del Curs de literatura 
catalana contemporimia (Empú
ries), o a través del premio de poe- ,. 
sía que lleva su nombre, en Sant 
Cugat. y que suele descubrir nue
vas voces de calidad.= 
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